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Tema para la Jornada mundial del migrante y del refugiado

«Libres de elegir
si migrar o quedarse»

«Libres de elegir si migrar o quedarse»: es el tema indicado por el
Papa Francisco para su mensaje con ocasión de la 109º Jornada mun-
dial del migrante y del refugiado, que se celebrará el domingo 24 de
septiembre. La intención del Pontífice – explica un comunicado del
Dicasterio para el servicio del desarrollo humano integral - es promo-
ver una reflexión renovada sobre un derecho aún no codificado a ni-
vel internacional: el derecho a no tener que emigrar, es decir —en
otras palabras—, el derecho a permanecer en la propia tierra. La na-
turaleza forzada de muchos flujos migratorios actuales obliga a una
consideración atenta de las causas de las migraciones contemporá-
neas.

El derecho a permanecer es anterior, más profundo y más amplio
que el derecho a emigrar. Incluye la posibilidad de participar en el
bien común, el derecho a vivir con dignidad y el acceso al desarrollo
sostenible; todos estos derechos deberían garantizarse efectivamente
en las naciones de origen mediante un ejercicio real de corresponsa-
bilidad por parte de la comunidad internacional.

Para favorecer una adecuada preparación a la celebración de esta
jornada, el Dicasterio para el Servicio del Desarrollo Humano Inte-
gral pondrá en marcha una campaña de comunicación destinada a fa-
vorecer una comprensión profunda del tema del Mensaje a través de
recursos multimedia, material informativo y reflexiones teológicas.

Derecho al agua
Derecho a la vida

Llamamiento del Papa
en la Jornada

Mundial del agua
“El agua no puede ser objeto de derroches y abusos ni motivo
de guerras, sino que debe ser preservado en nuestro beneficio y
en el de las generaciones futuras”: Es lo que dijo el Papa al final
de su audiencia general del miércoles 22 de marzo, con ocasión
de la Jornada Mundial dedicada a este valioso recurso, pidien-
do “iniciativas en favor de quienes sufren la escasez de este
bien primario”.

El llamamiento se dirige en particular a los participantes en
la segunda Conferencia sobre el Agua, que se celebra del 22 al
24 de marzo en Nueva York, en la sede de la Organización de
las Naciones Unidas. A este respecto, el obispo de Roma citó a
San Francisco de Asís: “Laudato si’ mi’ Signore per sora acqua,
la quale è molto utile et umile et pretiosa et casta”, exhortándo-
les a sentir “en estas sencillas palabras la belleza de la creación
y la conciencia de los desafíos que implica su cuidado”.
“La comunidad internacional debe aunar esfuerzos para ga-
rantizar el acceso de todos al agua y al saneamiento, de modo
que se dé cumplimiento universal al derecho al agua, que no es
otra cosa que el derecho a la vida, al futuro, a la esperanza”.
Con un tuit en la cuenta @Pontifex, el Papa se unió a las cele-
braciones del Día Mundial del Agua, relanzando el hashtag
#WorldWaterD ay.

(Legnan Koula / Epa)
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En el Ángelus el pensamiento del Papa por el martirizado pueblo ucraniano

En oración por quien sigue sufriendo
por los crímenes de la guerra

Una vez más una sentida invitación a
«rezar por el martirizado pueblo ucra-
niano, que sigue sufriendo por los crí-
menes de la guerra». El Papa lo reiteró
al finalizar el Ángelus del 19 de marzo.
Asomándose a la venta del estudio pri-
vado del Palacio apostólico vaticano,
antes de la oración mariana con veinti-
cinco mil fieles presentes en la plaza de
San Pedro y con los que le seguían a
través de los medios de comunicación, el
Pontífice había comentado el Evange-
lio del cuarto domingo de Cuaresma
centrado en el episodio de la sanación
del ciego de nacimiento.

Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
Hoy el Evangelio nos muestra a
Jesús que devuelve la vista a un
hombre ciego de nacimiento
(cf. Jn 9,1-41). Pero este prodi-
gio no es bien recibido por va-
rias personas y grupos. Veamos
en detalle.
Pero primero quisiera deciros:
hoy, tomad el Evangelio de
Juan y leed vosotros este mila-
gro de Jesús, es hermoso el mo-
do en el que Juan lo cuenta. Ca-
pítulo 9, en dos minutos se lee.
Muestra cómo procede Jesús y
cómo procede el corazón huma-
no: el corazón humano bueno,
el corazón humano tibio, el co-
razón humano temeroso, el co-
razón humano valiente. Capítu-
lo 9 del Evangelio de Juan. Ha-
cedlo hoy, os ayudará mucho.
¿Y de qué manera las personas
acogen este signo?
En primer lugar, están los discí-
pulos de Jesús, que ante el ciego
de nacimiento terminan en el
chismorreo: se preguntan si la
culpa es de sus padres o suya
(cf. v. 2). Buscan un culpable; y
nosotros muchas veces caemos
en esto que es tan cómodo: bus-

car un culpable, en lugar de
plantearnos preguntas exigen-
tes en la vida. Y hoy podemos
decir: ¿qué significa para noso-
tros la presencia de esta perso-
na? ¿qué nos pide a nosotros?
Después, una vez curado, las
reacciones aumentan. La pri-
mera es la de los vecinos, que se
muestran escépticos: “Este
hombre siempre ha sido ciego:
¡no es posible que vea ahora, no
puede ser él, es otro!”: escepti-
cismo (cf. vv. 8-9). Para ellos es
inaceptable, mejor dejar todo
como era antes (cf. v. 16) y no
meterse en este problema. Tie-
nen miedo, temen a las autori-
dades religiosas y no se pronun-
cian (cf. vv. 18-21). En todas es-
tas reacciones, emergen corazo-
nes cerrados frente al signo de
Jesús, por varios motivos: por-
que buscan un culpable, porque
no saben sorprenderse, porque
no quieren cambiar, porque es-
tán bloqueados por el miedo. Y
muchas situaciones se parecen
hoy a esta. Frente a algo que es
precisamente un mensaje de tes-
timonio de una persona, es un
mensaje de Jesús, nosotros cae-
mos en esto: buscamos otra ex-
plicación, no queremos cam-
biar, buscamos una salida más
elegante que aceptar la verdad.
El único que reacciona bien es
el ciego: él, feliz de ver, testimo-
nia lo que le ha sucedido de la

forma más sencilla: «Era ciego y
ahora veo» (v. 25). Dice la ver-
dad. Primero se veía obligado a
pedir limosna para vivir y sufría
los prejuicios de la gente: “es
pobre y ciego de nacimiento,
debe sufrir, debe pagar por sus
pecados o por los de sus antepa-
sados”. Ahora, libre en el cuer-
po y en el espíritu, da testimo-
nio de Jesús: no inventa nada y
no esconde nada. “Era ciego y
ahora veo”. No tiene miedo de
lo que dirán los otros: el sabor
amargo de la marginación ya lo
ha conocido durante toda la vi-
da, ya ha sentido sobre él la in-
diferencia, el desprecio de los
transeúntes, de quien lo consi-
deraba como un descarte de la
sociedad, útil a lo sumo para la
piedad de alguna limosna. Aho-
ra, curado, ya no teme esas acti-

tudes de desprecio, porque Je-
sús le ha dado plena dignidad.
Y esto es claro, sucede siempre:
cuando Jesús nos sana, nos de-
vuelve la dignidad, la dignidad
de la sanación de Jesús, plena,
una dignidad que sale del fondo
del corazón, que toma toda la
vida; y Él en sábado, delante de
todos, le ha liberado y le ha do-
nado la vista sin pedirle nada, ni
siquiera un gracias, y él da testi-
monio. Esta es la dignidad de
una persona noble, de una per-
sona que se sabe curada y em-
pieza de nuevo, renace; ese re-
nacer en la vida, del que se ha-
blaba hoy en “A Sua Immagine”:
re n a c e r.
Hermanos, hermanas, con to-
dos estos personajes el Evange-
lio de hoy nos pone también a
nosotros en medio de la escena,

así que nos preguntamos: ¿qué
posición tomamos?, ¿qué hu-
biéramos dicho entonces? Y, so-
bre todo, ¿qué hacemos hoy?
¿Sabemos, como el ciego, ver el
bien y ser agradecidos por los
dones que recibimos? Me pre-
gunto: ¿cómo es mi dignidad?
¿Cómo es tu dignidad? ¿Testi-
moniamos a Jesús o difundimos
críticas y sospechas? ¿Somos li-
bres frente a los prejuicios o nos
asociamos a los que difunden
negatividad y chismes? ¿Esta-
mos felices de decir que Jesús
nos ama, que nos salva o, como
los padres del ciego de naci-
miento, nos dejamos enjaular
por temor a lo que pensará la
gente? Los tibios de corazón
que no aceptan la verdad y no
tienen la valentía de decir: “No,
esto es así”. Y también, ¿cómo
acogemos las dificultades y la
indiferencia de los demás? ¿Có-
mo acogemos a las personas que
tienen tantas limitaciones en la
vida, ya sean físicas, como este
ciego; o sociales, como los men-
digos que encontramos por la
calle? ¿Y esto lo acogemos co-
mo una maldición o como oca-
sión para hacernos cercanos a
ellos con amor?
Hermanos y hermanas, pida-
mos hoy la gracia de sorpren-
dernos cada día por los dones
de Dios y de ver las diferentes
circunstancias de la vida, tam-

bién las más difíciles de aceptar,
como ocasiones para obrar el
bien, como hizo Jesús con el cie-
go. Que la Virgen nos ayude en
esto, junto a san José, hombre
justo y fiel.

Al finalizar el Ángelus el Papa recordó
el terremoto que ha golpeado Ecuador,
saludó a los participantes del Maratón
de Roma, felicitó la fiesta de San José y
pidió oraciones por el fin del conflicto en
U c ra n i a .

¡Queridos hermanos y
hermanas!
Ayer en Ecuador un terremoto
ha causado muertos, heridos y
grandes daños. Estoy cerca del
pueblo ecuatoriano y aseguro
mi oración por los difuntos y
por todos los que sufren.
Os saludo a todos vosotros, ro-
manos y peregrinos de tantos
países —veo banderas: colom-
bianas, argentinas, polacas…
muchos, muchos países…—. Sa-
ludo a los españoles venidos de
Murcia, Alicante y Albacete.
Saludo a las parroquias de San
Ramón Nonato y de los Márti-
res Canadienses, en Roma, y a
la de Cristo Rey, en Civitanova
Marche; a la Asociación de los
Salesianos Cooperadores; a los
chicos de Arcore, los de confir-
mación de Empoli y los de la
parroquia Santa María del Ro-
sario de Roma. Saludo a los chi-
cos de la Inmaculada, ¡bravo!
¡Con mucho gusto saludo tam-
bién a los participantes en el
Maratón de Roma! Os felicito
porque, por impulso de "Athle-
tica Vaticana", hacéis de este im-
portante acontecimiento de-
portivo una ocasión de solidari-
dad en favor de los más pobres.
¡Y hoy felicitamos a todos los
padres! Que encuentren en san
José el modelo, el apoyo, el con-
suelo para vivir bien su paterni-
dad. Y todos juntos, por los pa-
dres, rezamos al Padre [Padre
N u e s t ro …].
Hermanos y hermanas, no olvi-
demos rezar por el martirizado
pueblo ucraniano, que sigue su-
friendo por los crímenes de la
guerra.
Os deseo a todos un feliz do-
mingo. Por favor no os olvidéis
de rezar por mí. Buen almuerzo
y hasta pronto.

Audiencia del Papa a una delegación de monjes budistas de Taiwán

Hay una necesidad de oasis de encuentro para educar
en la sabiduría y la humanidad

Son necesarios «tiempos y espacios sagrados como
oasis de encuentro, donde hombres y mujeres pue-
den obtener la inspiración necesaria para vivir sa-
biamente y bien»: lo dijo el Papa recibiendo en la
mañana del jueves 16 de marzo, en la Sala Cle-
mentina, a una delegación de monjes budistas tai-
waneses reunidos para una peregrinación educati-
va interreligiosa.

¡Ilustre abad, queridos hermanos y her-
manas!
Me alegra daros la bienvenida a vosotros,
que representáis el budismo humanista
en Taiwán, y al delegado de la Iglesia ca-
tólica. Vuestra presencia hoy testimonia
el espíritu de amistad y colaboración que
cultiváis como creyentes, firmemente
enraizados en vuestros respectivos reco-
rridos religiosos. Nuestro encuentro tie-
ne lugar poco después de la muerte del
venerable maestro Hsing Yun, patriarca
fundador del Monasterio de Fo Guang
Shan. Conocido en todo el mundo por
su contribución al budismo humanista,
él ha sido también un maestro de la hos-
pitalidad interreligiosa.
Vuestra visita, que habéis definido una
peregrinación educativa, representa una
ocasión privilegiada para hacer progre-
sar la cultura del encuentro, en la que
asumimos el riesgo de abrirnos a los
otros, confiando en descubrir en ellos
amigos, hermanos y hermanas, y de esta
manera aprendemos y descubrimos más
sobre nosotros mismos. De hecho, expe-
rimentando a los otros en su diversidad,
somos animados a salir de nosotros mis-
mos y a aceptar y abrazar nuestras dife-
re n c i a s .
Una peregrinación educativa interreli-
giosa puede ser fuente de gran enriqueci-
miento, ofreciendo múltiples oportuni-
dades de encuentro, de aprendizaje recí-
proco y de valoración de nuestras dife-

rentes experiencias. La cultura del en-
cuentro construye puentes y abre venta-
nas sobre los sagrados valores y princi-
pios que inspiran a los otros. Abate los
muros que dividen a las personas y las
tienen prisioneras de preconceptos, pre-
juicios o indiferencia.
Una peregrinación educativa en los lu-
gares sagrados de una religión – como la
que vosotros estáis haciendo – puede
enriquecer también nuestro aprecio so-
bre la peculiaridad de su enfoque a lo di-
vino. Las obras maestras del arte religio-
so que nos rodean en Vaticano y en toda
Roma reflejan la convicción de que, en
Jesucristo, Dios mismo se ha hecho “p e-
re g r i n o ” en este mundo por amor de
nuestra familia humana. Para los cristia-
nos, Dios que se ha hecho uno de noso-
tros en la humanidad de Jesús sigue con-
duciéndonos en una peregrinación de
santidad, gracias al cual recuperamos y
crecemos en nuestra semejanza a Él y nos
volvemos así, según las palabras de San
Pedro, en «partícipes de la naturaleza di-
vina» (2 Pt 1,4).
A lo largo de la historia, los creyentes han

creado tiempos y espacios sagrados co-
mo oasis de encuentro, donde hombres y
mujeres pueden tomar la inspiración ne-
cesaria para vivir sabiamente y bien. De
esta manera, ellos contribuyen a una
educación integral de la persona huma-
na, implicando “cabeza, manos, corazón
y alma” y llevándola así a experimentar
«la armonía de la integridad humana, es
decir, toda la belleza propia de esta ar-
monía» (Encuentro sobre el Pacto Educativo
Global “Religiones y Educación”, 5 de octubre
2021).
Tal oasis de encuentro es aún más nece-
sario en nuestro tiempo, en el que «a la
continua aceleración de los cambios de la
humanidad y del planeta se une hoy la
intensificación de ritmos de vida y de tra-
bajo» (Enc. Laudato si’, 18). Esta realidad
repercute también en la vida y en la cul-
tura religiosa y requiere una adecuada
formación y educación de los jóvenes en
las verdades eternas y en los métodos
probados de oración y construcción de la
paz. Aquí es importante notar una vez
más que «desde siempre las religiones
han tenido una estrecha relación con la

educación, acompañando las actividades
religiosas con las educativas, docentes y
académicas.

Como en el pasado también hoy, con
la sabiduría y la humanidad de nuestras
tradiciones religiosas, queremos estimu-
lar una renovada acción educativa que
pueda hacer crecer en el mundo la frater-
nidad universal» (Encuentro “Religiones y
Educación”, 5 de octubre 2021).
Queridos amigos, deseo que esta pere-
grinación educativa os conduzca, guia-
dos por el pensamiento de vuestro Maes-
tro espiritual Buda, a un encuentro más
profundo con vosotros mismos y con los
otros, con la tradición cristiana y con la
belleza de la tierra, que es nuestra casa
común.

Que vuestra visita a Roma sea rica de
momentos de encuentro auténtico, que
se puedan convertir a su vez en preciosas
ocasiones de crecimiento en conocimien-
to, sabiduría, diálogo y comprensión.
Os doy las gracias por vuestra visita e in-
voco sobre vosotros celestes bendicio-
nes.

Gracias.
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El Papa en la parroquia romana de Santa María delle Grazie en el Trionfale

Celebración penitencial
con ocasión de las

“24 horas para el Señor”
No un tribunal humano sino abrazo divino

En la tarde del viernes 17 de
marzo, el Papa Francisco fue a la
parroquia romana de Santa Ma-
ría delle Grazie en el Trionfale,
donde presidió la liturgia peniten-
cial para la reconciliación con la
confesión y la absolución indivi-
dual de algunos penitentes. El rito
abrió la iniciativa cuaresmal “24
horas para el Señor”, promovida
por el Dicasterio para la Evange-
lización, que se celebra en las dió-
cesis de todo el mundo hasta el
sábado 18 de marzo, vigilia del
domingo “l a e t a re ”. Publicamos la
homilía pronunciada por el Pon-
tífice.

«Todo lo que hasta ahora
consideraba una ganancia,
lo tengo por pérdida, a cau-
sa de Cristo» (Flp 3,7). De
este modo se expresaba san
Pablo en la primera lectura
que hemos escuchado. Y si
nos preguntamos qué es lo
que dejó de considerar fun-
damental en su vida, más
aún, lo que le alegraba per-
der con tal de encontrar a
Cristo, vemos que no se tra-
ta de realidades materiales,

sino de “riquezas religiosas”.
Él era en verdad un hombre
piadoso, un hombre con
gran celo, un fariseo leal y
observante (cf. vv. 5-6). Sin
embargo, ese aspecto reli-
gioso, que podía constituir
un mérito, un motivo de or-
gullo, una riqueza sagrada,
para él era en realidad un
impedimento. Y entonces,
Pablo afirma: «He sacrifica-
do todas las cosas, a las que
considero como desperdicio,
con tal de ganar a Cristo»
(v. 8). Todo lo que le había
dado un cierto prestigio,
una cierta fama; “olvídalo,
para mí Cristo es más im-
p ortante”.
Quien es demasiado rico de
sí mismo y de su propia
“valía” religiosa presume de
ser justo y mejor que los de-
más —cuántas veces pasa es-

to en la parroquia: “Yo soy
de la Acción Católica, yo
ayudo al sacerdote, yo reco-
jo la ofrenda; yo, yo, yo”,
cuántas nos creemos mejores
que los demás; cada uno, en
su propio corazón, piense si
alguna vez le pasó—, quien
actúa así se complace en el
hecho de que ha salvado las

apariencias; se siente bien,
pero de ese modo no puede
darle lugar a Dios, porque
no lo necesita. Y muchas
veces los “católicos limpios”,
los que se sienten justos
porque van a la parroquia,
porque van a Misa los do-
mingos y presumen de ser
justos: “No, yo no necesito
nada, el Señor ya me salvó”.
¿Qué fue lo que pasó? Que

el lugar de Dios lo ha ocu-
pado con su propio “yo” y
entonces, aunque recite ora-
ciones y realice acciones sa-
gradas, no dialoga verdade-
ramente con el Señor. Tiene
monólogos, no diálogo ni
oración. Por eso la Escritura
recuerda que sólo «la súpli-
ca del humilde atraviesa las
nubes» (Si 35,17), porque só-
lo quien es pobre de espíri-
tu, quien se siente necesita-
do de la salvación y mendi-
go de la gracia, se presenta
ante Dios sin exhibir méri-
tos, sin pretensiones, sin
presunción. No tiene nada y
por eso encuentra todo,
porque encuentra al Señor.
Esta enseñanza nos la ofrece
Jesús en la parábola que he-
mos escuchado (cf. Lc 18,9-
14). Es el relato de dos
hombres, un fariseo y un

publicano, que van al tem-
plo a rezar, pero sólo uno
llega al corazón de Dios.
Antes de lo que hacen, es su
lenguaje corporal el que ha-
bla. El Evangelio dice que
el fariseo oraba «de pie» (v.
11), con la frente alta, mien-
tras que el publicano,
«manteniéndose a distancia,

no se animaba siquiera a le-
vantar los ojos al cielo» (v.
13), por vergüenza. Refle-
xionemos un momento so-
bre estas dos posturas.
El fariseo está de pie. Está
seguro de sí, erguido y
triunfante como alguien que
debe ser admirado por sus
capacidades, como un ejem-
plo. Con esta actitud reza a
Dios, pero en realidad se ce-

lebra a sí mismo: yo voy al
templo, yo cumplo los pre-
ceptos, yo doy limosna. For-
malmente su oración es irre-
prochable, exteriormente se
ve como un hombre piadoso
y devoto, pero, en vez de
abrirse a Dios presentándole
la verdad del corazón, en-
mascara sus fragilidades con
la hipocresía. Y muchas ve-
ces también nosotros maqui-
llamos nuestra vida. Este fa-
riseo no espera la salvación
del Señor como un don, si-
no que casi la pretende co-
mo un premio por sus méri-
tos. “Hice los deberes, aho-
ra dame el premio”. Este
hombre avanza sin titubeos
hacia el altar de Dios —con
la frente alta— para ocupar
su puesto, en primera fila,
pero acaba por ir demasiado
adelante y ponerse frente a

D ios.
En cambio el otro, el publi-
cano, se mantiene a distan-
cia. No trata de abrirse pa-
so, se queda en el fondo.
Pero precisamente esa dis-
tancia, que manifiesta su ser
pecador respecto a la santi-
dad de Dios, es lo que le
permite experimentar el
abrazo bendiciente y miseri-
cordioso del Padre. Dios
puede alcanzarlo precisa-
mente porque, permanecien-
do a distancia, ese hombre
le ha hecho espacio. No ha-
bla de sí mismo, sino habla
pidiendo perdón, habla mi-
rando a Dios. ¡Qué cierto es
esto también en nuestras re-
laciones familiares, sociales
y eclesiales! Hay verdadero
diálogo cuando sabemos
guardar un espacio entre
nosotros y los demás, un es-
pacio saludable que permite
a cada uno respirar sin ser
absorbido o anulado. En-
tonces ese diálogo, ese en-
cuentro puede acortar la
distancia y crear cercanía.
Esto también sucede en la
vida de ese publicano. Que-
dándose en el fondo del
templo, se reconoce en ver-
dad tal como es, pecador,
ante Dios: distante, y de es-
te modo permite que Dios
se acerque a él.
Hermanos, hermanas, recor-
demos esto: el Señor llega a
nosotros cuando tomamos
distancia de nuestro yo pre-
suntuoso. Pensemos: ¿Soy
presuntuoso? ¿Me creo me-
jor que los demás? ¿Miro a
alguien con un poco de des-
precio? “Te agradezco, Se-
ñor, porque me has salvado
y no soy como esta gente
que no entiende nada, yo
voy a la iglesia, voy a Misa;
yo estoy casado, casada por
la iglesia, estos divorciados
son unos pecadores…”; ¿es
así tu corazón? Irás al in-
fierno. Para acercarse a
Dios, es necesario decirle al
Señor: “Yo soy el primero
de los pecadores, y si no he
caído en la suciedad más
grande es porque tu miseri-
cordia me tomó de la mano.
Gracias a Ti, Señor, estoy
vivo; gracias a Ti, Señor, yo
no me he destruido con el
p ecado”. Dios puede acortar
la distancia con nosotros
cuando honestamente, sin
falsedades, le presentamos
nuestra fragilidad. Nos da
la mano para levantarnos
cuando sabemos “tocar fon-
do” y volvemos a Él con
sinceridad de corazón. Así
es Dios, nos espera en el
fondo, porque en Jesús Él
quiso “ir hasta el fondo”,
porque no tiene miedo de
descender hasta los abismos
que nos habitan, de tocar
las heridas de nuestra carne,
de acoger nuestra pobreza,
de acoger los fracasos de la
vida, los errores que comete-
mos por debilidad o negli-
gencia, y todos los hemos
cometido. Dios nos espera

allí, en el fondo, nos espera
especialmente cuando, con
mucha humildad, vamos a
pedirle perdón en el sacra-
mento de la confesión, co-
mo haremos hoy. Nos espe-
ra allí.
Hermanos y hermanas, ha-
gamos hoy un examen de
conciencia, cada uno de no-
sotros, porque tanto el fari-
seo como el publicano habi-
tan en nuestro interior. No
nos escondamos detrás de la
hipocresía de las aparien-
cias, sino confiemos a la mi-
sericordia del Señor nues-
tras oscuridades, nuestros
errores. Pensemos en nues-
tros errores, en nuestras mi-
serias, también en aquello

que por vergüenza no so-
mos capaces de compartir, y
está bien, pero a Dios hay
que mostrárselo. Cuando
nos confesamos, nos pone-
mos en el fondo, como el
publicano, para reconocer
también nosotros la distan-
cia que nos separa entre lo
que Dios ha soñado para
nuestra vida y lo que real-
mente somos cada día: unos
pobres necesitados. Y, en
ese momento, el Señor se
acerca, acorta las distancias
y vuelve a levantarnos; en
ese momento, mientras nos
reconocemos desnudos, Él
nos viste con el traje de fies-
ta. Y esto es, y debe ser, el
sacramento de la reconcilia-
ción: un encuentro festivo,
que sana el corazón y deja
paz interior; no un tribunal
humano al que tenemos
miedo, sino un abrazo divi-
no con el que somos conso-
lados.
Una de las cosas más her-
mosas del modo en que
Dios nos acoge es la ternura
del abrazo que nos da. Si
nosotros leemos cuando el
hijo pródigo regresa a casa
(cf. Lc 15,20-22) vemos que
cuando comienza su discur-
so, el padre no lo deja ha-
blar, lo abraza y él no pue-
de hablar. El abrazo miseri-
cordioso. Y aquí me dirijo a
mis hermanos confesores:
por favor, hermanos, perdo-
nen todo, perdonen siem-
pre, sin meter demasiado el
dedo en las conciencias; de-
jen que la gente diga sus co-
sas y ustedes reciban lo que

digan como Jesús, con la
caricia de su mirada, con el
silencio de su comprensión.
Por favor, el sacramento de
la confesión no es para tor-
turar, sino para dar paz.
Perdonen todo, como Dios
les perdonará todo a uste-
des. Todo, todo, todo.
En este tiempo cuaresmal,
con la contrición del cora-
zón, también nosotros supli-
quemos como el publicano:
«Dios mío, ten piedad de
mí, que soy un pecador» (v.
13). Digámoslo juntos: Dios
mío, ten piedad de mí, que
soy un pecador. Cuando me
olvido de ti o te descuido,
cuando antepongo mis pro-
pias palabras y las del mun-

do a tu Palabra, cuando
presumo de ser justo y des-
precio a los otros, cuando
critico a los demás: Dios
mío, ten piedad de mí, que
soy un pecador. Cuando no
me ocupo de los que me ro-
dean, cuando permanezco
indiferente ante quien es
pobre y sufre, es débil o
marginado: Dios mío, ten
piedad de mí, que soy un
pecador. Por los pecados
contra la vida, por el mal
testimonio que ensucia el
rostro hermoso de la Madre
Iglesia, por los pecados
contra la creación: Dios
mío, ten piedad de mí, que
soy un pecador. Por mis fal-
sedades, por mi falta de ho-
nradez, por mi falta de
transparencia y de rectitud:
Dios mío, ten piedad de mí,
que soy un pecador. Por mis
pecados ocultos, esos que
nadie conoce, por el mal
que he causado a los demás
aun sin darme cuenta, por
el bien que podría haber he-
cho y no hice: Dios mío, ten
piedad de mí, que soy un
p ecador.
En silencio, repitamos du-
rante unos instantes, con el
corazón arrepentido y lleno
de confianza: Dios mío, ten
piedad de mí, que soy un
pecador. En silencio. Que
cada uno lo repita en su co-
razón. Dios mío, ten piedad
de mí, que soy un pecador.
En este acto de arrepenti-
miento y confianza, nos
abriremos a la alegría del
don más grande, que es la
misericordia de Dios.

Hay verdadero diálogo cuando sabemos guardar un
espacio entre nosotros y los demás, un espacio
saludable que permite a cada uno respirar sin ser
absorbido o anulado

Recordemos esto: el Señor llega a nosotros cuando
tomamos distancia de nuestro yo presuntuoso.
Pensemos: ¿Soy presuntuoso? ¿Me creo mejor que los
demás? ¿Miro a alguien con un poco de desprecio?
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El Pontífice a los jóvenes del Proyecto Policoro promovido por la Conferencia episcopal italiana

Hay necesidad de buena política
para acercar la vida de la gente

Hay necesidad de “buena política”
para acercar la vida de la gente. Es lo
que subrayó el Papa Francisco en el
discurso a los jóvenes participantes en
el Proyecto Policoro promovido por la
Conferencia episcopal italiana. El
Pontífice les recibió en audiencia la
mañana del sábado 18 de marzo, en
la Sala Clementina.

Querido monseñor Baturi,
queridos jóvenes,
¡bienvenidos!
Gracias por los saludos que me
habéis dirigido. Este encuen-
tro me da la ocasión de animar
el recorrido de formación so-
ciopolítica que da continuidad
al “Proyecto Policoro” de la
Iglesia italiana. Me gusta su-
brayar que la exigencia de este
recorrido nació desde abajo, de
vuestra necesidad de formaros
para un servicio en la sociedad
y en la política; y también para
poder, a su vez, colaborar en la
formación de otros jóvenes.
Este año tenéis como tema la
paz. Es un tema que no puede
faltar en la formación sociopo-
lítica, y lamentablemente tam-
bién es urgente a causa de la si-
tuación actual. La guerra es el
fracaso de la política. Esto hay
que subrayarlo: la guerra es el
fracaso de la política. Se ali-
menta del veneno que conside-
ra al otro como enemigo. La
guerra nos hace tocar con la
mano lo absurdo de la carrera
armamentística y de su uso pa-
ra la resolución de conflictos.
Me decía un técnico que si du-
rante un año no hicieran armas
se podría eliminar el hambre
en el mundo. Por tanto, es ne-

cesaria una “mejor política”
(cfr Enc. Fratelli tutti, cap. 5),
que presupone precisamente lo
que estáis haciendo vosotros,
es decir educar a la paz. Esta es
la responsabilidad de todos.
Hacer la guerra, pero otra gue-
rra, una guerra interior, una
guerra sobre uno mismo para
trabajar por la paz.
Hoy la política no goza de
buena fama, sobre todo entre
los jóvenes, porque ven los es-
cándalos, tantas cosas que to-
dos conocemos. Las causas son
múltiples, pero ¿cómo no pen-
sar en la corrupción, en la ine-
ficiencia, en la distancia de la
vida de la gente? Precisamente
por esto hay todavía más nece-
sidad de buena política. Y la
diferencia la marcan las perso-
nas. Lo vemos en las adminis-
traciones locales: una cosa es
un alcalde o un asesor disponi-
ble, y otra es quien es inaccesi-
ble; una cosa es la política que

escucha la realidad, que escu-
cha a los pobres, y otra es la
que está cerrada en los edifi-
cios, la política “destilada”.
Me viene a la mente el episo-
dio bíblico del rey Acab y de la
viña de Nabot. El rey quiere
apropiarse de la viña de Nabot,
para agrandar su jardín; pero
Nabot no quiere y no puede
venderla, porque esa viña es la
herencia de sus padres. El rey
está enfadado y “se enfurru-
ña”, como un niño consentido.
Entonces su mujer, la reina Je-
zabel -¡que es un diablillo! – re -
suelve el problema haciendo
eliminar a Nabot con una falsa
acusación. Así Nabot es asesi-
nado y el rey toma su viña.
Acab representa la peor políti-
ca, la de ir adelante y hacer
hueco echando a los otros, la
que persigue no el bien común
sino intereses particulares y usa
cualquier medio para satisfa-
cerlos. Acab no es padre, es pa-

trón, y su gobierno es el domi-
nio. San Ambrosio escribió un
librito sobre esta historia bíbli-
ca, titulado La viña de Nabot.
En un determinado momento,
dirigiéndose a los poderosos,
Ambrosio escribe: «¿Por qué
expulsáis a quienes comparten
los bienes de la naturaleza y re-
clamáis para vosotros la pose-
sión de los bienes naturales?
La tierra fue creada en comu-
nión para todos, para ricos y
para pobres. […] La naturale-
za no sabe qué son los ricos,
ella que genera todos igual-
mente pobres. Cuando nace-
mos no tenemos ropa, no veni-
mos al mundo cargados de oro
y plata. Esta tierra nos pone en
el mundo desnudos, necesita-
dos de comida, de ropa y de
bebida. La naturaleza […] nos
crea a todos iguales y a todos
igualmente nos encierra en el
vientre de un sepulcro» (1, 2).
Esta pequeña pero preciosa
obra de san Ambrosio será útil
para vuestra formación. La po-
lítica que ejerce el poder como
dominio y no como servicio no
es capaz de cuidar, pisa a los
pobres, explota la tierra y
afronta los conflictos con la
guerra, no sabe dialogar. Co-
mo ejemplo bíblico positivo
podemos tomar la figura de Jo-
sé hijo de Jacob. Recordad que
él es vendido como esclavo por
sus hermanos, que tenían envi-
dia de él, y es llevado a Egipto.
Allí, tras algunas vicisitudes, es
liberado, entra al servicio del
faraón y se vuelve una especia
de virrey. José no se comporta
como un patrón, sino como pa-

dre: cuida del país; cuando lle-
ga la carestía organiza las reser-
vas de grano para el bien co-
mún, tanto que el faraón dice
al pueblo: «Haced lo que él
[José] os diga» (Gen 41,55) – la
misma frase que María dirá a
los siervos en la boda de Caná
refiriéndose a Jesús-. José, que
ha sufrido la injusticia perso-
nalmente, no busca el proprio
interés sino el del pueblo, paga
en persona por el bien común,
se hace artesano de paz, teje re-
laciones capaces de innovar la
sociedad. Escribía don Loren-
zo Milani: «El problema de los
otros es igual al mío. Salir de él
todos juntos es la política. Sa-
lir de él solos es avaricia». [1] Es
así, es sencillo.
Estos dos ejemplos bíblicos,
uno negativo, el otro positivo,
nos ayudan a entender qué es-
piritualidad puede alimentar la
política. Tomo solo dos aspec-
tos: la ternura y la fecundidad.
La ternura es «el amor que se
hace cercano y concreto […].
Es el camino que han recorrido
los hombres y las mujeres más
valientes y fuertes. En medio
de la actividad política, los más
pequeños, los más débiles, los
más pobres deben enternecer-
nos: tienen “d e re c h o ” de lle-
narnos el alma y el corazón»
(Enc. Fratelli tutti, 194). La fe-
cundidad está hecha de com-
partir, de mirada a largo plazo,
de diálogos, de confianza, de
comprensión, de escucha, de
tiempo gastado, de respuestas
preparadas y no pospuestas.
Significa mirar hacia el futuro
e invertir sobre las generacio-

nes futuras; iniciar procesos en
vez de ocupar espacios. Esta es
la regla de oro: ¿tu actividad es
para ocupar un espacio para ti?
No va bien. ¿Para tu grupo?
No va bien. Ocupar espacios
no va bien, iniciar procesos va
bien. El tiempo es superior al
espacio.
Queridos amigos, quisiera
concluir proponiéndoos las
preguntas que todo buen polí-
tico debería hacerse: «¿Cuánto
amor puse en mi trabajo, en
qué hice avanzar al pueblo,
qué marca dejé en la vida de la
sociedad, qué lazos reales
construí, qué fuerzas positivas
desaté, cuánta paz social sem-
bré, qué provoqué en el lugar
que se me encomendó?» (ibid.,
197). Que vuestra preocupa-
ción no sea el consenso electo-
ral ni el éxito personal, sino in-
volucrar a las personas, gene-
rar emprendimiento, hacer flo-
recer sueños, hacer sentir la be-
lleza de pertenecer a una co-
munidad. La participación es
el bálsamo sobre las heridas de
la democracia. Os invito a dar
vuestra contribución, a partici-
par y a invitar a vuestros coetá-
neos a hacerlo, siempre con el
fin y es estilo del servicio. El
político es un servidor; cuando
el político no es un servidor es
un mal político, no es un polí-
tico.
Gracias por vuestro compro-
miso. Id adelante y que la Vir-
gen os acompañe. De corazón
os bendigo, y os pido por favor
que recéis por mí. ¡Gracias!
[1] Carta a una profesora, Flo-
rencia 1994, 14.

Mensaje del Papa Francisco para la XXVI Sesión Pública de las Academias Pontificias

El ambiente festivo favorece la oración y la comunión

AL QUERID O HERMANO
CARDENAL JOSÉ TOLENTINO DE

MEND ONÇA
PREFECTO DEL DICASTERIO PA R A LA

CU LT U R A Y LA EDUCACIÓN
PRESIDENTE DEL CONSEJO DE

CO ORDINACIÓN
ENTRE LAS ACADEMIAS PONTIFICIAS

Con ocasión de la XXVI solemne reu-
nión pública de las Academias pontifi-
cias, me complace transmitirle, señor
cardenal, mis mejores deseos para su
servicio como presidente del Consejo
de coordinación entre las Academias
pontificias. En efecto, con su nombra-
miento como Prefecto del Dicasterio

para la Cultura y la Educación, usted
ha asumido también esta tarea, que de-
be llevarse a cabo en el espíritu y según
el planteamiento de la Constitución
apostólica Praedicate Evangelium (cf. art.
162). Al mismo tiempo, deseo expresar
mi gratitud al cardenal Gianfranco Ra-
vasi, que durante quince años presidió
el Consejo de Coordinación, dando un
impulso considerable a la vida de las
Academias pontificias y realzando el
valor de las Sesiones públicas. Saludo,
por tanto, con profunda gratitud, a los
distinguidos Presidentes y Miembros
presentes, así como a las distinguidas
Autoridades y a todos los participantes
en el tradicional encuentro, en el que, a
su vez, cada Academia presenta un te-
ma relevante para su propio ámbito de
actividad.
En esta Sesión Pública participó la
Pontificia Academia Insigne de Bellas
Artes y Letras de los Virtuosos del Pan-
teón, la más antigua de las instituciones
representadas en el Consejo. El Presi-
dente, el Prof. Pio Baldi, y los Acadé-
micos solicitaron, para esta edición del
Premio, las propuestas de quienes, en
diversas funciones, se dedican a la ar-
quitectura sacra y, por tanto, al diseño,
acondicionamiento, adaptación litúr-

gica, renovación y reutilización de es-
pacios destinados al culto, teniendo en
cuenta las nuevas exigencias y el len-
guaje arquitectónico contemporáneo.
El tema es significativo y actual, dado
que está siempre vivo e incluso anima-
do el debate sobre las propuestas de re-
novación de la arquitectura sacra, que
tiene la ardua tarea de crear, sobre todo
en los nuevos barrios, tanto en la peri-
feria de las ciudades como en las pe-
queñas poblaciones, espacios adecua-
dos en los que la comunidad cristiana
pueda celebrar dignamente la santa li-
turgia según las enseñanzas del Conci-
lio Vaticano II.
Sabemos bien cuán importante es el
ambiente celebrativo para favorecer la
oración y el sentido de comunión: el es-
pacio, la luz, la acústica, los colores, las

imágenes, los símbolos, el
mobiliario litúrgico consti-
tuyen elementos fundamen-
tales de esa realidad, de ese
acontecimiento, humano y
divino al mismo tiempo,
que es precisamente la litur-
gia.
Por este motivo, quisiera re-
ferirme a la reciente Carta
apostólica Desiderio desideravi,
dedicada precisamente a la
formación litúrgica del Pue-
blo de Dios, para subrayar
dos aspectos que ciertamen-
te pueden aplicarse también
a las cuestiones arquitectó-
nicas y artísticas. En primer
lugar, es esencial redescu-
brir el lenguaje simbólico y

ser capaces de entenderlo: “Haber per-
dido la capacidad de comprender el va-
lor simbólico del cuerpo y de toda cria-
tura hace que el lenguaje simbólico de
la Liturgia sea casi inaccesible para el
hombre moderno. No se trata, sin em-
bargo, de renunciar a ese lenguaje: no
se puede renunciar a él porque es el que
la Santísima Trinidad ha elegido para
llegar a nosotros en la carne del Verbo.
Se trata más bien de recuperar la capa-
cidad de plantear y comprender los
símbolos de la Liturgia” (n. 44).
Otro aspecto esencial es el de la inspi-
ración de la creatividad artística y ar-
quitectónica, que en la visión cristiana
brota precisamente de la vida litúrgica,
de la acción del Espíritu y no de la sola
subjetividad humana: “Es necesario
—continúa la Carta Apostólica— cono -

cer cómo actúa el Espíritu Santo en ca-
da celebración: el arte de celebrar debe
estar en sintonía con la acción del Espí-
ritu. Sólo así se librará de los subjetivis-
mos [...] y de los culturalismos [...] Un
artesano sólo necesita la técnica; un ar-
tista, además de los conocimientos téc-
nicos, no puede carecer de inspiración,
que es una forma positiva de posesión:
el verdadero artista no posee un arte, ni
es poseído por él” (nn. 49-50).
Aceptando ahora las propuestas que las
Academias Pontificias han formulado
para el Premio de la presente edición,
me complace conceder, con la Medalla
de Oro del Pontificado, el Premio de
las Academias Pontificias al Estudio
opps, por una intervención de renova-
ción y adaptación litúrgica de la capilla
de la Fundación Santos Francisco de
Asís y Catalina de Siena en Roma.
A continuación, concedo con gusto la
Medalla de plata del Pontificado a la
arquitecta Federica Frino, por el pro-
yecto de la nueva iglesia de Santo To-
más de Pontedera.
Querido Hermano, le deseo a usted y a
cada uno de los Académicos un fecun-
do compromiso en los respectivos cam-
pos de investigación y de servicio y, en-
comendándoos a la materna protec-
ción de la Virgen María, Templo y Arca
de la Nueva Alianza, me encomiendo a
sus oraciones y de corazón les imparto
a ustedes y a todos los presentes la Ben-
dición Apostólica.

Vaticano, 14 de marzo de 2023

FRANCISCO

El martes 14 de marzo tuvo lugar la 26ª sesión pública solemne de las Academias Pontificias, du-
rante la cual se concedió la Medalla de Oro del Pontificado al Studio opps por una intervención de
adaptación litúrgica de la capilla de la Fundación Santos Francisco de Asís y Catalina de Siena en
Roma. La Medalla de Plata del Pontificado fue concedida a la arquitecta Federica Frino por la pro-
puesta de la nueva iglesia de San Tommaso en Pontedera (Pi). Publicamos, a continuación, el men-
saje enviado con este motivo a los participantes por el Papa Francisco, cuyo texto fue leído por el Se-
cretario de Estado, el cardenal Pietro Parolin.
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El cardenal Sandri en memoria de San Brochero

Pobre entre los pobres cerca del pueblo
Frágil como todos, José Ga-
briel del Rosario Brochero
—más conocido como el “cura
Bro chero”— salió “de la cueva
del egoísmo, superó su como-
didad y se entregó a la muerte
por el Reino, por el bien co-
mún, por la dignidad que to-
da persona merece como hijo
de Dios”. Así lo dijo el carde-
nal Leonardo Sandri durante
la misa celebrada el sábado 18
de marzo en la iglesia nacio-
nal argentina de Roma, con
motivo de la memoria litúrgi-
ca del santo argentino y por
los diez años de pontificado
del Papa Francisco.
Frente a la vida y obra de

Brochero, que recorrió conti-
nuamente su país para anun-
ciar el Evangelio de la miseri-
cordia, sólo queda un silencio
de admiración y una sacudida
de conversión para imitarlo,
dijo el cardenal, recordando
que se hizo “pobre entre los
pobres, cercano a Dios y al
pueblo, caricia de Dios para
nuestro pueblo que sufre”.

A lomos de una mula,
“nunca vaciló, buscando a sus
fieles casa por casa e invitán-
doles a los Ejercicios Espiri-
tuales de San Ignacio de Lo-
yola”. Salía sin parar “al en-

cuentro de sus hermanos y
hermanas”.

Los encontraba en misa o
en conversaciones sencillas y
espontáneas. Su acción pasto-
ral estaba “centrada en la ora-
ción ante Jesús crucificado, en
la práctica de los Ejercicios
Espirituales, en la confesión
con que nos consuela la gran
misericordia de nuestro Buen
Pa s t o r ”.
Tras ilustrar algunos aspectos
carismáticos y pastorales del
santo, el vicedecano del Cole-
gio Cardenalicio quiso recor-
dar el décimo aniversario del
pontificado del Papa Francis-
co, preguntándose si no exis-

ten, “con la debida propor-
ción, muchas coincidencias”
entre el cura Brochero y “la
persona y el magisterio de
nuestro Papa”.
Con el nombre del Poverello,
como Obispo de Roma y su-
cesor del apóstol Pedro, Fran-
cisco “ha vivido estos años, tal
vez recordando el ardor mi-
sionero del cura Brochero,
hijo de la querida provincia
de Córdoba, y evocando en
su corazón al joven jesuita
que quería ir como san Fran-
cisco Javier a la India o a Chi-
na”.

De ahí “sus viajes apostóli-
cos: al encuentro de la gente,
de los pobres y marginados,
para proclamar la dignidad de
todo ser humano, especial-
mente de los descartados y ol-
vidados”.
Al releer y profundizar en el
legado de estos diez años
transcurridos desde la elec-
ción de Francisco, el cardenal
dijo que se trata de un “p on-
tificado histórico”, no sólo

porque el Papa es argentino,
“porque es el primer latinoa-
mericano, porque es jesuita,
sino también porque, después
de siglos, ha sucedido a un
Pa p a ” que renunció al minis-
terio petrino, “actuando con
delicadeza y generosidad en
una convivencia inédita con
un Papa emérito durante 10
años”.
A continuación, Sandri enu-
meró algunos elementos esen-

ciales que, en su opinión,
constituyen “el corazón de su
c o m p ro m i s o ”. Empezando
por convertirlo todo al Evan-
gelio de Jesús, “sin prisa, pero
con un ritmo sin pausa: con-
vertirnos todos a nuestro bau-
tismo, ser discípulos y misio-
neros, cambiar las estructuras
de la Curia Romana, de las
Conferencias Episcopales y
todas las estructuras de la
Iglesia a la luz del Evangelio

y de la sinodalidad apostóli-
ca”.

En la práctica, convertir “el
mundo a la defensa de la
creación, al respeto de la li-
bertad y de la dignidad hu-
mana sin discriminaciones y,
especialmente en estos tiem-
pos de guerras y conflictos, a
la renuncia a la violencia y a
la opresión, recreando un
mundo de justicia y fraterni-
dad sin exclusiones”.

Frente a la vida y obra de Brochero, que recorrió
continuamente su país para anunciar el Evangelio de
la misericordia, sólo queda un silencio de admiración
y una sacudida de conversión para imitarlo

Encuentro del Papa con la plenaria del Comisión de los episcopados de la Unión europea

Europa debe trabajar con amplitud de miras
para hacer avanzar la causa de la paz

En el viejo continente hacen falta
profecía, amplitud de miras y creati-
vidad «para hacer avanzar la causa
de la paz». Lo subrayó el Papa en el
discurso a los participantes de la
asamblea plenaria de la Comisión de
los episcopados de la Unión europea
(Comece) – que se celebra del 22 al
24 de marzo – recibidos en audiencia
la mañana del jueves 23, en la Sala
del Consistorio.

¡Queridos hermanos y
hermanas, buenos días,
bienvenidos!
Doy las gracias al nuevo presi-
dente y le deseo lo mejor para
su servicio. Al cardenal Holle-
rich va mi sentido reconoci-
miento. ¡Él nunca se para,
nunca se para! Y os saludo a
todos vosotros y os doy las
gracias por vuestro trabajo, ar-
duo también apasionante, si
no se estanca en la burocracia
y si tiene la mirada alta en el
horizonte, en los valores inspi-
radores del proyecto- Europa.
Por esto hoy quisiera breve-
mente detenerme con vosotros
sobre dos puntos principales,
que corresponden a los dos
grandes “sueños” de los pa-
dres fundadores de Europa: el
sueño de la unidad y el sueño
de la paz.
La unidad. Sobre este primer
punto es decisivo precisar que
la europea no puede ser una
unidad uniforme, que homo-

loga, sino al contrario, debe
ser una unidad que respeta y
valoriza las singularidades, las
peculiaridades de los pueblos
y de las culturas que la compo-
nen. Pensemos en los padres
fundadores: pertenecían a paí-
ses diferentes y a culturas dife-
rentes: De Gasperi y Spinelli
italianos, Monnet y Schuman
franceses, Adenauer alemán,
Spaak belga, Beck luxembur-
gués por recordar los principa-
les. La riqueza de Europa está
en la convergencia de las dife-
rentes fuentes de pensamiento
y de experiencias históricas.
Como un río vive de sus
afluentes. Si los afluentes son
debilitados o bloqueados, to-
do el río se resiente y pierde
fuerza. La originalidad de los
afluentes. Es necesario respe-
tar esto: la originalidad de ca-
da país.
Esta es la primera idea sobre la
que llamo vuestra atención:
Europa tiene futuro si verda-
deramente es unión y no re-
ducción de países con sus res-
pectivas características. El de-
safío es precisamente este: la
unidad en la diversidad. Y es
posible si hay una fuerte inspi-
ración; de otra manera preva-
lece el aparato, prevalece el
paradigma tecnocrático, pero
que no es fecundo porque no
apasiona a la gente, no atrae a
las nuevas generaciones, no in-

volucra las fuerzas vivas de la
sociedad en la construcción de
un proyecto común.
Nos preguntamos: ¿cuál es el
rol de la inspiración cristiana
en este desafío? No hay duda

de que en la fase original jugó
un papel fundamental, porque
estaba en los corazones y en
las mentes de los hombres y de
las mujeres que han iniciado la
hazaña. Hoy ha cambiado mu-
cho, ciertamente, pero sigue
siendo verdadero que son los
hombres y las mujeres los que
marcan la diferencia. Por eso
la primera tarea de la Iglesia
en este campo es el de formar
personas que, leyendo los sig-
nos de los tiempos, sepan in-

terpretar el proyecto Europa
en la historia de hoy.
Y aquí llegamos al segundo
punto: la paz. La historia de
hoy necesita hombres y muje-
res animados por el sueño de

una Europa unida al servicio
de la paz. Después de la se-
gunda guerra mundial, Euro-
pa ha vivido el periodo de paz
más largo de su historia. Pero
en el mundo han seguido va-
rias guerras. En las décadas
pasadas algunas guerras se
han arrastrado durante años,
hasta hoy, tanto que se puede
hablar ya de una tercera guerra
mundial. La guerra en Ucra-
nia está cerca, y ha sacudido la
paz europea. Las naciones

fronterizas han hecho todo lo
posible en la acogida de los re-
fugiados; todos los pueblos
europeos participan en el com-
promiso de solidaridad con el
pueblo ucraniano. En esta res-
puesta coral sobre el pan de la
caridad debería corresponder
– pero está claro que no es fácil
ni descontado – un compromi-
so coherente por la paz.
Este desafío es muy complejo,
porque los países de la Unión
Europea están involucrados en
múltiples alianzas, intereses,
estrategias, una serie de fuer-
zas que es difícil hacer conver-
ger en un único proyecto. Sin
embargo, un principio debería
ser compartido por todos con
claridad y determinación: la
guerra no puede y no debe ya
ser considerada como una so-
lución de los conflictos (cfr
Enc. Fratelli tutti, 258). Si los
países de Europa hoy no com-
parten este principio ético-po-
lítico, entonces quiere decir
que se han alejado del sueño
original. Si sin embargo lo
comparten, deben comprome-
terse a realizarlo, con toda la
fatiga y la complejidad que la
situación histórica requiere.
Porque «la guerra es un fraca-
so de la política y de la huma-
nidad» (ibid., 261). Esto debe-
mos repetirlo a los políticos.
También sobre este desafío de
la paz la COMECE puede y de-

be dar su contribución de va-
lor y profesional. Vosotros sois
por naturaleza un “puente”
entre la Iglesia en Europa y las
instituciones de la Unión. Sois
por misión constructores de
relaciones, de encuentro, de
diálogo. Y esto es ya trabajar
por la paz. Pero no es suficien-
te. Hace falta también profe-
cía, hace falta amplitud de mi-
ras, es necesaria creatividad
para hacer avanzar la causa de
la paz. En esta obra se necesi-
tan tanto arquitectos como ar-
tesanos; pero diría que el ver-
dadero constructor de paz de-
be ser tanto arquitecto como
artesano: así es el verdadero
constructor de paz. Lo deseo
también a cada uno de voso-
tros, sabiendo bien que cada
uno tiene los propios carismas
personales que compiten con
los de los otros en el trabajo
común.
Queridos, os expreso de nuevo
mi gratitud y os aseguro que
rezo por vosotros y rezo por
vuestro servicio. Hoy me he
detenido sobre estos dos pun-
tos principales, particularmen-
te urgentes, pero os animo a
llevar adelante como siempre
también vuestro trabajo en la
vertiente eclesial. La Virgen os
custodie y os sostenga. De co-
razón os bendigo a todos vo-
sotros, y os pido por favor que
recéis por mí. Gracias.
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En la audiencia a los refugiados llegados a Europa a través de los corredores humanitarios Francisco recuerda el naufragio de Cutro y el conflicto en Ucrania

Para superar los muros de la indiferencia
«El Papa no renuncia a buscar la paz, a esperar en la paz y a rezar por ella»

Acoger e integran superando los
«muros de indiferencia sobre los
que muchas veces se hace añicos la
esperanza de muchas personas que
esperan durante años en situacio-
nes dolorosas e insostenibles». Lo
pidió el Papa Francisco recibiendo
en audiencia, la mañana del sába-
do 18 de marzo en el Aula Pablo
VI, refugiados llegado a Europa a
través de los corredores humanita-
rios, junto a las familias y a los
representantes de las comunidades
que les acogen y cuidan la integra-
ción.

Queridos amigos y amigas,
¡buenos días y bienvenidos!
Doy las gracias a los que
han intervenido para expli-
car la iniciativa y para dar
su testimonio. Estoy conten-
to de encontrar a tantas per-
sonas refugiadas y a sus fa-
milias que han llegado a Ita-
lia, Francia, Bélgica y Ando-
rra a través de los corredores
humanitarios. Su realización
se debe tanto a la creativi-
dad generosa de la comuni-
dad de San Egidio, de la Fe-
deración de las Iglesias
Evangélicas y de la Mesa
Valdense, como a la red aco-
gedora de la Iglesia italiana,
en particular de Caritas, tan-
to por el empeño del Go-
bierno italiano como de los
Gobiernos que os han reci-
bido.
Los corredores humanitarios
iniciaron en el 2016 como
respuesta a la situación cada
vez más dramática en la ruta
Mediterránea. Hoy tenemos
que decir que esa iniciativa
es trágicamente actual, in-
cluso, más necesaria que
nunca; lo atestigua también
lamentablemente el reciente
naufragio en Cutro. Ese
naufragio no debía ocurrir, y
es necesario hacer todo lo
posible para que no se repi-
ta. Los corredores constru-
yen puentes que muchos ni-
ños, mujeres, hombres, an-
cianos, procedentes de situa-
ciones muy precarias y de
graves peligros, finalmente
han recorrido en seguridad,
legalidad y dignidad hasta
los países de acogida. Cru-
zan fronteras y, más aún, los
muros de indiferencia sobre
los que muchas veces se ha-
ce añicos la esperanza de
muchas personas que espe-
ran durante años en situa-
ciones dolorosas e insosteni-
bles.
Cada uno de vosotros mere-
ce atención por la historia
dura que ha vivido. En par-
ticular, quisiera recordar a
los que han pasado a través
de los campos de detención
en Libia; en más de una
ocasión he podido escuchar
sus experiencias de dolor,
humillaciones y violencias.
Los corredores humanitarios
son un camino viable para
evitar las tragedias y los pe-
ligros vinculados al tráfico
de seres humanos. Sin em-
bargo, son necesarios toda-
vía muchos esfuerzos para
extender este modelo y para
abrir más vías legales para la
migración. Donde falta la
voluntad política, los mode-
los eficaces como el vuestro
ofrecen nuevos caminos
transitables. Por otro lado,
una migración segura, orde-

nada, regular y sostenible es-
tá en el interés de todos los
países. Si no se ayuda a re-
conocer esto, el riesgo es
que el miedo apague el futu-
ro y justifique las barreras
sobre las que se rompen las
vidas humanas.
El trabajo que vosotros ha-
céis, identificando y acogien-
do personas vulnerables, tra-
ta de responder en la forma
más adecuada a un signo de
los tiempos. Indica un cami-
no a Europa, para que no se
quede bloqueada, asustada,
sin visión del futuro. En
efecto, «el encerrarse en uno
mismo o en su propia cultu-
ra nunca es el camino para
devolver la esperanza» (D i s-
curso a la Universidad Roma
Tre, 17 de febrero de 2017).
En realidad, la historia euro-
pea se ha desarrollado a lo

largo de los siglos a través
de la integración de pobla-
ciones y culturas diferentes.
¡No tengamos miedo del fu-
t u ro !
Los corredores humanitarios
no solo tienen como objeti-
vo hacer llegar a Italia y
otros países europeos a per-
sonas refugiadas, arrebatán-
dolos de situaciones de in-
certidumbre, peligro y espe-
ras infinitas; también traba-
jan por la integración, por-
que no hay acogida sin inte-
gración. Al mismo tiempo,
en vuestro trabajo habéis
aprendido que la integración
no está privada de dificulta-
des. No todos aquellos que
llegan están preparados para
el largo camino que les espe-
ra. Por eso es importante
aplicar aún más atención y
creatividad para informar

mejor a aquellos que tienen
la oportunidad de venir a
Europa sobre la realidad que
encontrarán. Y no olvidemos
que las personas deben ser
acompañadas desde el inicio
hasta el final. Vuestro rol
termina cuando una persona
está verdaderamente integra-
da en nuestra sociedad. En-
seña la Sagrada Escritura:
«Al forastero que reside jun-
to a vosotros, le miraréis co-
mo a uno de vuestro pue-
blo» (Lv 19,34).
Saludo aquí a los cientos de
personas, familias, comuni-
dades, que se han puesto a
disposición generosamente
para realizar este proceso
virtuoso. Habéis abierto
vuestros corazones y vues-
tras casas. Habéis sostenido
con vuestros recursos la inte-
gración y habéis involucrado

a otras personas. Os doy las
gracias de corazón: vosotros
representáis un rostro her-
moso de Europa, que se
abre al futuro y paga en per-
sona.
A vosotros, promotores de
los “c o r re d o re s ”, a los reli-
giosos y religiosas, a las per-
sonas y organizaciones que
habéis participado en ellos,
quisiera deciros: sois media-
dores de una historia de in-
tegración, no intermediarios
que ganan aprovechando la
necesidad y el sufrimiento.
No sois intermediarios sino
mediadores, y demostráis
que, si se trabaja con serie-
dad para sentar las bases, es
posible acoger e integrar efi-
cazmente.
Esta historia de acogida es
un compromiso concreto por
la paz. Están presentes entre
vosotros varios refugiados
ucranianos; a ellos les quiero
decir que el Papa no renun-
cia a buscar la paz, a esperar
en la paz y a rezar por ella.
Lo hago por vuestro país
martirizado y por los otros
que están golpeados por la
guerra; aquí de hecho hay
muchas personas que han
huido de otras guerras. Y
este servicio a los pobres, a
los desplazados y refugiados
es también una experiencia
fuerte de unidad entre los
cristianos. De hecho, esta
iniciativa de los corredores
humanitarios es ecuménica.
Es un bonito signo que une
hermanos y hermanas que
comparten la fe en Cristo.
Os saludo con afecto a los
que entre vosotros han pasa-
do a través de los corredores
humanitarios y que ahora vi-
ven una nueva vida. Habéis

mostrado una firme volun-
tad de vivir libres del miedo
y de la inseguridad. Habéis
encontrado amigos y perso-
nas que os apoyan que son
hoy para vosotros una se-
gunda familia. Habéis estu-
diado una nueva lengua y
conocido una nueva socie-
dad. Todo esto ha sido difí-
cil, pero es fecundo. Lo digo
también como hijo de una
familia de emigrantes que ha
hecho este recorrido. Vues-
tro buen ejemplo y vuestra
laboriosidad ayudan a des-
mentir los medios y las alar-
mas hacia los extranjeros. Es
más, vuestra presencia pue-
da ser una bendición para el
país en el que os encontráis
y del que habéis aprendido
a respetar las leyes y la cul-
tura. La hospitalidad que se
os ha ofrecido se ha conver-
tido para vosotros en motivo
para restituir: de hecho, al-
gunos de vosotros se com-
prometen en el servicio a los
otros que están necesitados.
Así, queridos hermanos y
hermanas, en esta nuestra
asamblea, donde están jun-
tos y casi se confunden los
que acogen y los que son
acogidos, podemos degustar
la palabra del Señor Jesús:
«era forastero y me acogis-
teis» (Mt 25,35). Esta pala-
bra nos indica a todos noso-
tros el camino. Un camino
para recorrer juntos, con
perseverancia. ¡Gracias por
haberlo abierto y haberlo
trazado! ¡Id adelante! El Se-
ñor os bendiga y la Virgen,
Madre del camino, os custo-
die.

También yo os bendigo
de corazón, y os pido por
favor que recéis por mí.

El Pontífice a los feriantes italianos de la Unión nacional de atracciones itinerantes

Sembradores de sonrisas
«Vosotros ofrecéis a los niños y a los adultos mo-
mentos de desenfado, distrayéndoles un poco de
las preocupaciones que persisten en la vida coti-
diana»: lo remarcó el Papa en el discurso a los fe-
riantes italianos de la Unión nacional de atrac-
ciones itinerantes (UNAV), recibidos en audiencia
la mañana del lunes 20 de marzo en la Sala Cle-
mentina.

¡Queridos hermanos y hermanas,
buenos días, bienvenidos y gracias!
Os saludo de corazón a todos vosotros y
os doy las gracias por vuestra presencia.
Doy las gracias al presidente de vuestra
Asociación por sus palabras.
¿Vosotros sabéis cantar? Para felicitar,
¿qué cantáis? Felicitad cantando porque
que esta jovencita, sor Geneviève, ¡cum-
ple 80 años! ¿Le cantamos “cumpleaños
feliz”? [cantan] ¡Así es, mirad! La ternu-
ra!
La pandemia os ha impedido desarrollar
las actividades habituales, viajando de
plaza en plaza con vuestras atracciones.
Sé que la Fundación Migrantes ha esta-
do cerca de vosotros animándoos para ir
adelante con espíritu de fe y de esperan-
za. Ahora, gracias a Dios, habéis podido
retomar. La Iglesia os sigue acompañan-
do anunciándoos a Cristo Salvador, el
cual recorría ciudades y pueblos llevan-
do a todos el anuncio alegre del Reino
de Dios. «Yahveh – nos dice la Escritura
– marchará delante de ti, él estará conti-
go; no te dejará ni te abandonará. No te-

mas ni te asustes» (Dt 31,8). Estas pala-
bras las dirijo hoy a vosotros, queridos
hermanos y hermanas trabajadores del
espectáculo itinerante.
La Exhortación apostólica Evangelii gau-
dium inicia así: «La alegría del Evangelio
llena el corazón y la vida entera de los
que se encuentran con Jesús» (n. 1). Y
también vosotros cooperáis en sentido
amplio al anuncio del Evangelio por la
alegría que lleváis a la gente con vuestras

atracciones. Vosotros sois sembradores
de alegría, ¡no olvidéis esto! Y a veces
sembráis alegría en momentos en los que
el corazón no está alegre, está triste por
los problemas… Pero vosotros sembráis,
vuestra vocación es sembrar alegría. Por
esto os animo a tener siempre vuestro co-
razón y vuestra vida abiertos a una pers-
pectiva de fe, que nace del encuentro
con Jesús, presente y operante en su
Iglesia, presente y operante en vosotros,
en cada una de las personas que vosotros

encontráis, en cada una de las personas
que vosotros hacéis reír. Que es una de
las cosas más hermosas: ¡sembradores de
sonrisas, es hermoso!
Parando con las atracciones en los pue-
blos y en las ciudades, vosotros ofrecéis a
los niños y a los adultos momentos de
desenfado, distrayéndoles un poco de
las preocupaciones que persisten en la
vida cotidiana. La felicidad de un niño
en la atracción es una imagen de alegría

limpia que pertenece a la memoria de ca-
da familia.
El sentido de alegría y de fiesta que voso-
tros difundís brota de la creatividad y de
la fantasía, no sigue los modelos artifi-
ciales y conformistas que circulan en los
medios de comunicación; se alimenta no
de la búsqueda de sensaciones siempre
nuevas, sino de la sencillez y genuinidad
que se puede respirar en un parque de
atracciones.
Queridos hermanos y hermanas, ¡id ade-

lante en vuestro trabajo itinerante! En
un mundo donde se respira a menudo
un clima gris y pesado, vosotros nos re-
cordáis que el camino para estar conten-
tos es la sencillez; y también una forma
de diversión al aire libre y en compañía:
lo opuesto de lo que cada vez más a me-
nudo se ve hoy, cada uno solo con su mó-
vil o con el ordenador, que te aísla de la
comunicación social. Vosotros invitáis a
salir, a encontraros en la plaza, a divertir-
se siempre. Os aprecio por esto. Y os doy
las gracias porque, en el fondo, nos re-
cordáis que no estamos hechos solo para
el trabajo sino también para la fiesta, y
Dios está contentos cuando nosotros ce-
lebramos juntos como hermanos en sen-
cillez. Y vuestra vocación es: reír y hacer
sonreír. A veces el corazón está triste, pe-
ro la vocación te lleva adelante para dar
sonrisas a los otros, sonrisas que les ha-
gan reír. Y esto es hermoso: sembrar so-
nrisas, sembrar alegría, sembrar paz,
sembrar un horizonte más positivo de lo
que quizá está viviendo la gente en ese
momento. Adelante, con la alegría…
Os encomiendo a la intercesión de la
Virgen María “Madre de los Viajantes”,
guía segura que nos conduce a Jesús. Y
que os sostengan también vuestro pa-
trón San Juan Bosco y el Siervo de Dios
Don Dino Torregiani, el apóstol de las
caravanas. Os bendigo de corazón, y os
pido por favor que recéis por mí. ¡Gra-
cias!
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“Agua y esperanza” en la conferencia
sobre el agua de Naciones Unidas 2023

MARCELO FIGUEROA

El Papa Francisco ha expre-
sado en una carta a los or-
ganizadores su “c e rc a n í a ,
apoyo y
acompañamiento” en el
evento “Agua y Esperanza:
Experiencias y Desafíos pa-
ra la
Promoción del Desarrollo
Sustentable y el Cuidado de
Nuestra Casa Común”, que
se realiza en el marco de la
Conferencia del Agua de la
Organización de las Nacio-

nes Unidas, que se lleva a
cabo en la Ciudad de Nue-
va York, entre los días 22 y
24 de marzo. Continúa ex-
presando el Santo Padre:
“Celebro a las organizacio-
nes que se han coaligado
para buscar voces comunes:
la Fundación de los Traba-
jadores Sanitaristas para la
Formación y el Desarrollo
(FUTRASAFODE), la Confe-
rencia Eclesial de la Amazo-
nía (CEAMA), la Asociación
de Ingeniería Sanitaria y
Ambiental (AIDIS), la Aso-
ciación de Universidades Je-
suitas de América Latina
(AU S J A L ), el Programa Uni-

versitario Amazónico
(P UA M ), el Ente Nacional de
Obras Hídricas de Sanea-
miento (ENOHSA) y el Insti-
tuto Para el Diálogo Global
y la Cultura del Encuentro
(ID GCE)”.
Agua y Esperanza. Expe-
riencias y Desafíos para la
Promoción del Desarrollo
Sustentable y el Cuidado de
la Casa Común, fue el nom-
bre de la presentación lleva-
da adelante en el Evento ci-
tado. En ese marco, la F U-
TRASAFODE fue el marco ins-

titucional desde donde pre-
sentaron su mirada en la
Conferencia del Agua de la
Naciones Unidas 2023. La
FUTRASAFODE nace con la
certeza de que el agua es el
derecho esencial por natura-
leza y que el trabajo es el
motor del crecimiento de las
naciones en el marco de su
soberanía y el respeto de los
pueblos y las diversidades.
La Fundación ha inspirado
la creación del Instituto
Universitario del Agua y Sa-
neamiento a fin de fortale-
cer el conocimiento científi-
co, la formación profesional,
la ética y la gobernanza del

agua en pos del acceso ple-
no de todas las personas a
este derecho trascendente
reconocido por las Naciones
Unidas en 2010.
En su misiva, el Papa Fran-
cisco también expresó que
“este encuentro particular
que se hermana con tantos

otros propuestos por cientos
de organizaciones, junto a
las sesiones plenarias, los
diálogos temáticos y todas
las actividades previstas, de-
ben ser el cauce de un río
de esperanza que permita
que los acuerdos alcanzados
cobren sustancia concreta
ante los desafíos urgentes
del planeta”.
Los presentadores se propo-
nen como un espacio de
diálogo donde las experien-
cias sectoriales y territoriales
se enriquecen con el queha-
cer académico, político, reli-
gioso y comunitario a fin de
proponer soluciones y crear
los insumos y las condicio-
nes básicas para el diseño
de estrategias que permitan
el abordaje de escenarios fu-
turos. Los ejes temáticos del
encuentro son: Agua y desa-
rrollo; Agua y cambio cli-
mático; El rol del Estado en

la protección del Derecho
Humano al agua y Los Pue-
blos originarios y el Dere-
cho Humano al agua.
En su carta, fechada el 14 de
marzo, el Papa Francisco fi-
naliza enfatizando que “D e-
bemos aunar esfuerzos, in-
volucrando a toda la comu-

nidad internacional en el
trabajo mancomunado y la
creación de consensos que
permitan el desarrollo inte-
gral de la humanidad. Hago
votos para que la Conferen-
cia del Agua sea el eje co-
nector de las soluciones que
el mundo necesita para que,
al garantizar el acceso pleno
al agua y al saneamiento,
demos cumplimiento univer-
sal al derecho al agua, que
no es otra cosa que el dere-
cho a la vida, al futuro, a la
esp eranza.

Gracias por este encuen-
tro, por el compromiso, la
lucha y los acuerdos. No
podemos temerle al debate,
debemos crecer con él, por
nosotros y las generaciones
venideras.

Que Dios, nuestro Señor,
los bendiga, rezo por uste-
des, no se olviden de hacer-
lo por mí”.

Clara, la hermana que vence al poder con pobreza y conciencia
CHIARA GRAZIANI

El derecho a no poseer na-
da. El deber de obedecer só-
lo a Dios y a la conciencia,
discerniendo las órdenes de
la autoridad. La huelga de
hambre, además, como ins-
trumento pacífico de fideli-
dad a Dios y a la concien-
cia, poniendo de lado el
propio cuerpo inerte, como
piedra de escándalo, sin cui-
dar la vida.
La Madre Clara de Asís si-
gue hablando hoy con voz
clara y actual. La de su Re-
gla —la primera en la histo-
ria de la Iglesia escrita por
una mujer para las mujeres—
y la de sus opciones de vida
revolucionarias que hablan
directamente a las mujeres y
a los hombres de hoy. Deso-
bedecer una orden que viola
la relación de confianza con
Dios, dice la Regla por la
que Clara luchó hace ocho
siglos, es un deber, no una
opción. Un principio afir-
mado en la Regla Clariana
de 1258 que, sin embargo,
por voluntad del Papa, esta-
ba destinada a no ir más
allá del círculo de mujeres
que llamaban “m a d re ” a
Clara en el monasterio de
San Damián. Y así fue, his-
tóricamente. En la Regla de
Clara leemos: “Las herma-
nas súbditas, (...) estén fir-
memente obligadas a obede-
cer a sus abadesas en todo
lo que han prometido al Se-
ñor observar y que no sea

contrario al alma y a nuestra
p ro f e s i ó n ”.
Palabras inauditas para la
época, el contexto, el tema,
y para ser escritas por una
mujer: hace 800 años, un
sujeto bajo tutela patriarcal
desde la cuna hasta la tum-
ba, último entre los últimos,
ya preconizaba profética-
mente el deber de desobede-
cer a quien te mande hacer
el mal. Sea incluso a la au-
toridad. Defendía, de hecho,
que eso mismo debía llamar-
se obediencia a Dios.
La interpretación auténtica
de esas palabras de extraor-
dinaria actualidad la han
dado recientemente las her-
manas de la Federación San-
ta Clara de Asís de las Cla-
risas de Umbría y Cerdeña;
como colectivo, de hecho,
han elaborado y firmado un
estudio en tres volúmenes
sobre la mujer a la que tam-
bién ellas, hoy, llaman ma-
dre (Chiara D'Assisi, ediciones
Messaggero Padua, reimpre-
so en 2018). Comenzaron el
trabajo para volver a escu-
char la palabra y el carisma
de Clara y se encontraron
ante una Regla que redescu-
brieron viva como un desa-
fío. Vivir la “más alta pobre-
za” franciscana en fidelidad
al Evangelio está en su cora-
zón. En el siglo XIII, esta
pretensión de libertad total
parecía absurda, casi escan-
dalosa. Y esto es lo que cap-
ta hoy el estudio del colecti-
vo clariano.

“Está implícito”, leemos so-
bre la obediencia en el volu-
men titulado “El Evangelio
como forma de vida”, “que
en el caso de que el manda-
to salga de la esfera legítima
se puede y se debe desobe-
decer: la desobediencia a un
mandato ilegítimo o injusto
es obediencia a la verdad y
al valor que el mandato de-
bería haber mediado y no lo
hizo”.
La vida que hoy vuelve a to-
mar forma a partir de la in-
vestigación histórica y docu-
mental de las Clarisas no es,
por tanto, la de una mujer
que hizo una opción de
mortificación, contempla-
ción y renuncia al mundo en
espera de tierras de ultra-
tumba. Su opción que hoy
nos transmite fue, por el
contrario, la de una lucha-
dora en el mundo, incluso
desde la clausura. Una op-
ción de amor integral exige
también luchar para mante-
ner el amor.
Y Clara enseñó, y nos ense-
ña, que el arma más afilada
del luchador es el derecho a
no poseer nada. Clara luchó
durante mucho tiempo para
que el privilegio de la po-
breza (privilegium paupertatis)
se convirtiera en un dere-
cho. Sobre todo, luchó para
que fuera el escudo de quie-
nes querían seguir el estilo
de vida franciscano. Obtuvo
el reconocimiento formal en
1228, cuando el Papa Grego-
rio IX escribió a las monjas

de San Damián: “R e f o r z a-
mos (...) vuestro propósito
de la más alta pobreza con-
cediendo que no podáis ser
obligadas por nadie a recibir
p osesiones” (Sicut Manifestum
Est, Perusa, 17 de septiembre
de 1228).
El luchador, explicó Clara a
la princesa Inés de Bohe-
mia, debe estar desnudo pa-
ra no ofrecer puntos de apo-
yo al adversario. El privile-
gio de la pobreza permite
escabullirse de las manos del
enemigo, por violento que
sea. No hay nada de sumi-
sión en esta imagen. Hay
fuerza, determinación. Saga-
cidad incluso.
Aún hoy, el derecho a no

poseer nada nos cuestiona.
La posesión, en la civiliza-
ción del consumo compulsi-
vo, es la nueva “virtud” s o-
cial y fuente de esclavitud.
Clara, a quien las hermanas
pobres de hoy vuelven a dar
voz, dice que la posesión no
es una virtud. Tampoco lo
es la obediencia cuando pre-
tende violentar la conciencia
l i b re .
Si se quisiera, pues, una
prueba más de la contempo-
raneidad integral de Clara,
habría que recordar otra de
sus luchadoras invenciones.
Corría el año 1230. Una bu-
la papal, la Quo elongati, se-
paró efectivamente a Clara y
a la comunidad de San Da-

mián de la atención espiri-
tual de los frailes menores
de Francisco. Clara, enton-
ces, también devolvió a los
frailes que llevaban comida
a los “pobres reclusos” de
clausura. Y nadie, privilegio
de pobreza en mano, pudo
desafiar su desobediencia,
negándole el derecho a pro-
testar. Fue una huelga de
hambre de mujeres y una
huelga por amor. Ganaron,
las pobres (y recluidas) her-
manitas de San Damián. In-
domables en la obediencia a
Dios, sembraron, como re-
clusas, también nuestro fu-
t u ro .

# s i s t e rs p ro j e c t

La Fundación ha inspirado la creación del Instituto
Universitario del Agua y Saneamiento a fin de
fortalecer el conocimiento científico, la formación
profesional, la ética y la gobernanza del agua en pos
del acceso pleno de todas las personas a este derecho

Debemos aunar esfuerzos, involucrando a toda la
comunidad internacional en el trabajo mancomunado
y la creación de consensos que permitan el desarrollo
integral de la humanidad
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El Papa prosigue las reflexiones sobre el celo apostólico del creyente

El testimonio de una Iglesia que se evangeliza
para evangelizar

«Evangelii nuntiandi» de san Pa-
blo VI.

Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
Hoy nos ponemos a la escu-
cha de la “carta magna” de
la evangelización en el mun-
do contemporáneo: la exhor-
tación apostólica Evangelii
nuntiandi de san Pablo VI (EN,
8 de diciembre de 1975). Es
actual, fue escrita en 1975,
pero es como si hubiera sido
escrita ayer. La evangeliza-
ción es más que una simple
transmisión doctrinal y mo-
ral. Es en primer lugar testi-
monio: no se puede evange-
lizar sin testimonio; testimo-
nio del encuentro personal
con Jesucristo, Verbo Encar-
nado en el cual la salvación
se ha cumplido. Un testimo-
nio indispensable porque,
ante todo, el mundo necesita
«evangelizadores que le ha-
blen de un Dios a quien
ellos mismos conocen y tra-
tan familiarmente» (EN, 76).
No es transmitir una ideolo-
gía o una “do ctrina” s o b re
Dios, no. Es transmitir a
Dios que se hace vida en mí:
esto es dar testimonio; y ade-
más porque «el hombre con-
temporáneo escucha más a
gusto a los que dan testimo-
nio que a los que enseñan,
[…] o si escuchan a los que
enseñan, es porque dan testi-
monio» (ibid., 41). El testi-
monio de Cristo, por tanto,
es al mismo tiempo el primer
medio de la evangelización
(cf. ibid.) y condición esen-
cial para su eficacia (cf. ibid.,
76), para que sea fructuoso el
anuncio del Evangelio. Ser
testigos.
Es necesario recordar que el
testimonio comprende tam-
bién la fe profesada, es decir,
la adhesión convencida y
manifiesta a Dios Padre e
Hijo y Espíritu Santo, que
por amor nos ha creado, nos
ha redimido. Una fe que nos
transforma, que transforma
nuestras relaciones, los crite-

rios y los valores que deter-
minan nuestras elecciones. El
testimonio, por tanto, no
puede prescindir de la cohe-
rencia entre lo que se cree y
lo que se anuncia y lo que se
vive. No se es creíble sola-
mente diciendo una doctrina
o una ideología, no. Una
persona es creíble si tiene ar-
monía entre lo que cree y lo
que vive. Muchos cristianos
solamente dicen que creen,
pero viven de otra cosa, co-
mo si no lo fueran. Y esto es
hipocresía. Lo contrario del
testimonio es la hipocresía.
Cuántas veces hemos escu-
chado “ah, este va a misa to-
dos los domingos, y después
vive así, así, así, así”: es ver-
dad, es el contratestimonio.
Cada uno de nosotros está
llamado a responder a tres
preguntas fundamentales, así
formuladas por Pablo VI:
“¿Creéis verdaderamente en
lo que anunciáis? ¿Vivís lo
que creéis? ¿Predicáis verda-
deramente lo que vivís?” (cf.
ibid.). Hay una armonía:
¿crees en lo que anuncias?
¿Tú vives lo que crees? ¿Tú
anuncias lo que vives? No
nos podemos conformar con
respuestas fáciles, preconfec-
cionadas. Estamos llamados
a aceptar también el riesgo
desestabilizante de la bús-
queda, confiando plenamente
en la acción del Espíritu
Santo que obra en cada uno
de nosotros, impulsándonos
a ir siempre más allá: más
allá de nuestros confines,
más allá de nuestras barreras,
más allá de nuestros límites,
de cualquier tipo.
En este sentido, el testimonio
de una vida cristiana conlle-
va un camino de santidad,
basado en el Bautismo, que
nos hace «partícipes de la di-
vina naturaleza, y, por lo
mismo, realmente santos»
(Const. dogm. Lumen gentium,
40). Una santidad que no es-
tá reservada a pocos; que es
don de Dios y requiere ser
acogido y que fructifique pa-

ra nosotros y para los demás.
Nosotros elegidos y amados
por Dios, debemos llevar es-
te amor a los otros. Pablo VI
enseña que el celo por la
evangelización brota de la
santidad, brota del corazón
que está lleno de Dios. Ali-
mentada por la oración y so-
bre todo del amor por la Eu-
caristía, la evangelización a
su vez hace crecer en santi-
dad a la gente que la realiza
(cf. EN, 76). Al mismo tiem-
po, sin la santidad la palabra
dela evangelizador «difícil-
mente abrirá brecha en el co-
razón de los hombres de este
tiempo», sino que «corre el
riesgo de hacerse vana e infe-
cunda» (ibid.).
Entonces, debemos ser cons-
cientes que los destinatarios
de la evangelización no son
solamente los otros, aquellos

que profesan otros credos o
que no los profesan, sino
también nosotros mismos,
creyentes en Cristo y miem-
bros activos del Pueblo de
Dios. Y debemos convertir-
nos cada día, acoger la pala-
bra de Dios y cambiar de vi-
da: cada día. Y así se hace la
evangelización del corazón.
Para dar este testimonio,
también la Iglesia en cuanto
tal debe comenzar con la
evangelización de sí misma.
Si la Iglesia no se evangeliza
a sí misma se queda en una
pieza de museo. En cambio,
lo que la actualiza constante-
mente es la evangelización
de sí misma. Necesita escu-
char sin cesar lo que debe
creer, las razones de su espe-
ranza, el mandamiento nue-
vo del amor. La Iglesia, que
es un pueblo de Dios inmer-

so en el mundo y, con fre-
cuencia, tentado por los ído-
los —muchos— siempre nece-
sita oír proclamar las obras
de Dios. En una palabra, es-
to quiere decir que la Iglesia
siempre tiene necesidad de
ser evangelizada, tiene nece-
sidad de tomar el Evangelio,
rezar y sentir la fuerza del
Espíritu que va cambiando el
corazón (cf. EN, 15).
Una Iglesia que se evangeli-
za para evangelizar es una
Iglesia que, guiada por el
Espíritu Santo, está llamada
a recorrer un camino exigen-
te, un camino de conversión,
de renovación. Esto conlleva
también la capacidad de
cambiar los modos de com-
prender y vivir su presencia
evangelizadora en la historia,
evitando refugiarse en las có-
modas zonas de la lógica del
“siempre se ha hecho así”.
Son refugios que enferman la
Iglesia. La Iglesia debe ir
adelante, debe crecer conti-
nuamente, así permanecerá
joven. Esta Iglesia está com-
pletamente dirigida a Dios,
por tanto, es partícipe de su
proyecto de salvación para la
humanidad, y, al mismo
tiempo, enteramente dirigida
hacia la humanidad. La Igle-
sia debe ser una Iglesia que
encuentra dialógicamente el
mundo contemporáneo, que
teje relaciones fraternas, que
genera espacios de encuen-
tro, aplicando buenas prácti-
cas de hospitalidad, de aco-
gida, de reconocimiento e in-
tegración del otro y de la al-
teridad, y que cuida de la ca-
sa común que es la creación.
Es decir, una Iglesia que en-
cuentra dialógicamente el
mundo contemporáneo, dia-
loga con el mundo contem-
poráneo, pero que encuentra
cada día al Señor y dialoga
con el Señor, y deja entrar al
Espíritu Santo que es el pro-
tagonista de la evangeliza-
ción. Sin el Espíritu Santo
nosotros podremos solamen-
te hacer publicidad de la
Iglesia, no evangelizar. Es el
Espíritu Santo en nosotros,
lo que nos impulsa hacia la
evangelización y esta es la
verdadera libertad de los
hijos de Dios.
Queridos hermanos y herma-
nas, os renuevo la invitación
a leer y releer la Evangelii nun-

tiandi: os digo la verdad, yo
la leo a menudo, porque es
la obra maestra de san Pablo
VI, es la herencia que nos ha
dejado a nosotros para evan-
g e l i z a r.

«El agua no puede ser objeto de
despilfarros y abusos o motivo de
guerras». Lo reiteró el Papa con
ocasión de la Jornada mundial de-
dicada a la protección de los recur-
sos hídricos. Al finalizar la cate-
quesis el Pontífice saludó a los pe-
regrinos presentes, recordando la se-
gunda Conferencia del Agua que se
abría ese mismo día en la sede de
la ONU en Nueva York e invitando
a renovar cada 25 de marzo el ac-
to de consagración a la Virgen, co-
mo ocurrió el año pasado cuando
«en unión con todos los Obispos
del mundo, se consagraron la Igle-
sia y la humanidad, en particular
Rusia y Ucrania, al corazón Inma-
culado de María». La audiencia
general concluyó después con el
canto del Pater Noster y la bendi-
ción.

Saludo cordialmente a los
peregrinos de lengua españo-
la. Los invito a leer y a refle-
xionar, de una manera perso-
nal y comunitaria, la Exhor-
tación apostólica Evangelii
nuntiandi, y llevar a la oración
estas preguntas: ¿Crees lo
que anuncias? ¿Vives lo que
crees? ¿Anuncias lo que vi-
ves? Que Jesús los bendiga y
la Virgen Santa los cuide.
Muchas gracias.
Hoy se celebra la Jornada
Mundial del Agua. Vuelven
a la mente las palabras de
san Francisco de Asís: «Ala-
bado seas, mi Señor, por la
hermana agua, la cual es
muy útil y humilde, y precio-
sa y casta». En estas sencillas
palabras escuchamos la belle-
za de la creación y la con-
ciencia de los desafíos que
implica cuidar de ella. En es-
tos días se celebra en Nueva
York la segunda Conferencia
del Agua de la Organización
de las Naciones Unidas. Re-
zo por el buen resultado de
los trabajos y espero que este
importante evento pueda
acelerar las iniciativas a favor
de quienes sufren la escasez
de agua, este bien primario.
El agua no puede ser objeto
de despilfarros y abusos o
motivo de guerras, sino que
debe ser preservada para
nuestro beneficio y el de las
generaciones futuras.
El sábado se celebrará la So-
lemnidad de la Anunciación
del Señor y el pensamiento
va al 25 de marzo del año
pasado, cuando en unión
con todos los Obispos del
mundo, se consagraron la
Iglesia y la humanidad, en
particular Rusia y Ucrania,
al corazón Inmaculado de
María. No nos cansemos de
encomendar la causa de la
paz a la Reina de la paz. Por
eso deseo invitar a cada cre-
yente y comunidad, especial-
mente a los grupos de ora-
ción, a renovar cada 25 de
marzo el acto de consagra-
ción a la Virgen, para que
Ella, que es Madre, pueda
custodiar a todos en la uni-
dad y en la paz.
Y no nos olvidemos, en estos
días, de la martirizada Ucra-
nia, que sufre tanto.

Para dar un testimonio creíble «también la Iglesia en cuanto tal debe co-
menzar con la evangelización de sí misma» de otra manera «se queda en
una pieza de museo». Lo subrayó el Papa Francisco en la audiencia ge-
neral de la mañana del miércoles 22 de marzo. Prosiguiendo las cate-
quesis sobre la pasión por el anuncio y el celo apostólico del creyente, el
Pontífice se detuvo en la importancia del testimonio como primer camino
de evangelización, dejándose inspirar por la exhortación apostólica
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